
La revolución que necesitamos... 
La dirección que tenemos
Un mensaje, y un llamamiento, del Partido 
Comunista Revolucionario, Estados Unidos

Vivimos bajo un sistema de capitalismo-imperialismo... 
un sistema en que el imperialismo estadounidense es 
la superpotencia más opresora y más monstruosa... un 
sistema impulsado por un implacable afán de ganancias 
que trae horror tras horror, una pesadilla al parecer 
sin fin, para la abrumadora mayoría de la humanidad: 
pobreza y miseria... tortura y violación... la dominación 
y degradación generalizadas de las mujeres en todas 
partes... las guerras, invasiones y ocupaciones... asesinatos 
y masacres... aviones, proyectiles, tanques y soldados 
de Estados Unidos, que bombardean a pueblos en 
tierras lejanas mientras que éstos duermen en su hogar 
o realizan sus actividades cotidianas, hacen pedazos a 
sus hijos pequeños, siegan la vida de hombres y mujeres 
en la flor de la vida, o en la vejez, tumban a patadas las 
puertas de sus hogares y se los llevan a rastras durante 
la noche... a la vez que en los propios Estados Unidos la 
policía hostiga, brutaliza y mata a jóvenes en las calles 
de las zonas urbanas —vez tras vez— y luego vomitan 
sus desquiciantes insultos, insistiendo en que eso es 
“justificado” como para decir que estos jóvenes no son 
seres humanos, que no tienen derecho a la vida y que no 
merecen ni respeto ni futuro.

Para millones en las zonas urbanas, si es que no son 
asesinados a temprana edad, es probable que tengan un 
futuro en la cárcel. Este sistema les ha arrebatado a tantos 
jóvenes la oportunidad de tener una vida digna y ha hecho 
que muchos de ellos, demasiados, vivan, se mueran y 
maten para nada —nada bueno— para nada salvo joder 
a otros y matarse entre sí en las calles de las ciudades 
de este país... o ingresar a las fuerzas armadas y recibir 
adiestramiento como asesinos en masa, masacrando a 
personas en países por todo el planeta. Un sistema que 
no ofrece a los millones y millones de jóvenes ningún 
propósito superior, ninguna mejor suerte, salvo el crimen 
y el castigo, o convertirse en ciegas máquinas asesinas 
para el sistema mismo — ¡eso en sí es suficiente causa 
para barrer este sistema de la faz de la tierra!

Algunos dicen que todo eso es la “voluntad de Dios” 
y que nada más tenemos que “dejar todo en las manos 
de Dios”. Pero ningún dios fue el que nos metió en esta 
situación... y no habrá ningún dios que nos sacará. ¡La 
verdad es que no existen dioses... y no los necesitamos!

LA REVOLUCIÓN QUE NECESITAMOS
Este sistema es lo que nos ha metido en la situación 

en que nos encontramos hoy y que nos mantiene ahí. 
Y es por medio de la revolución que se acabe con este 
sistema que nosotros mismos podríamos dar origen a un 
sistema mucho mejor. El objetivo final de esta revolución 
es el comunismo: un mundo en que las personas trabajen 
y luchen juntas por el bien común... en que todos 
contribuyan a la sociedad lo que puedan y reciban lo que 
necesitan para tener una vida digna de un ser humano... 
en que ya no haya divisiones entre las personas en que 

algunas gobiernan y oprimen a otras, arrebatándoles no 
sólo los medios para obtener una vida digna sino también 
el conocimiento y un medio para entender bien el mundo 
y tomar acciones para cambiarlo.

Esta revolución es necesaria y posible a la vez. Se 
oculta esta verdad y se miente al respecto, pero nosotros 
tenemos los hechos y el análisis para respaldar esto.

Este sistema capitalista imperialista está en crisis... este 
es un sistema en bancarrota... este es un sistema podrido 
hasta la médula... este sistema se basa en la explotación 
despiadada... este sistema comete tantos crímenes 
monstruosos y causa tanto sufrimiento innecesario. No 
hace falta sacrificarnos aún más para “rescatar” este 
sistema. Hace falta barrer con este sistema... parar en seco 
sus crímenes contra la humanidad... desmantelar sus 
instituciones y reemplazarlas con unas que le den el poder 
a la gente con el que construir una nueva sociedad sin 
explotación y opresión.

Sí, es cierto — hoy aún no es el momento, en este 
país, de jugárselo todo para tomar el poder de los que 
nos gobiernan y crear un nuevo poder al servicio de 
nuestros intereses. Pero ahora SÍ ES el momento de estar 
TRABAJANDO PARA LA REVOLUCIÓN —de estar 
aumentando la resistencia mientras que se está forjando 
un movimiento para la revolución— a fin de prepararse 
para el momento en que SÍ SERÁ posible jugárselo todo 
para tomar el poder. 

No es posible nada de eso sin dirección. Pero de 
hecho... existe dirección.

LA DIRECCIÓN QUE TENEMOS
En Bob Avakian, el Presidente de nuestro Partido, 

tenemos la clase de líder valioso y poco común que se 
presenta con muy poca frecuencia. Un líder que ha dado 
su corazón y todo su conocimiento, destrezas y capacidad 
al servicio de la causa de la revolución y la emancipación 
de la humanidad. Bob Avakian ha desarrollado la teoría 
científica y la orientación estratégica de cómo hacer 
concretamente la clase de revolución que necesitamos y 
está dirigiendo nuestro Partido como una fuerza avanzada 
de esta revolución. Él es un gran paladín y un gran recurso 
para la gente en este país y, de hecho, la gente en todo el 
mundo. Debido a Bob Avakian y a la dirección que está 
dando, es mucho mayor la posibilidad de la revolución 
aquí en este mismo país y del avance de la revolución en 
todo el mundo. 

Ahora mismo, y de ahora en adelante, debemos 
correr la voz acerca de la revolución que necesitamos y la 
dirección que tenemos en los cuatro puntos cardinales del 
país... dándole a la gente los medios de formar parte de 
este movimiento revolucionario y organizando a todos los 
que quieran hacer una contribución al mismo, que quieran 
trabajar y resistir, luchar y sacrificar, para crear un mundo 
mejor y no para mantener la pesadilla que es este mundo.

Éste NO es el mejor mundo posible...  
y NO tenemos que vivir así

Para participar, acceda a revcom.us


